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Europa y Asia Central: la nefasta influencia política del Kremlin se
extiende hasta la UE

Asfixia política en el Este

La situación se ha deteriorado globalmente en Europa del Este y Asia Central: la libertad
de prensa no está garantizada en la zona y los medios se utilizan cada vez más como
correas de transmisión de campañas de desinformación.

El Estado ruso (162º) continúa su cruzada contra el periodismo independiente, que se
salda ya con más de 1.500 periodistas huidos al extranjero desde la invasión de Ucrania.
Bajo la subida de dos puestos que registra Rusia en la Clasificación 2024 de la Libertad de
Prensa, debida al deterioro de otros países, se esconde una caída en su puntuación
global: la lista de periodistas y medios etiquetados por el gobierno como "agentes
extranjeros" o "indeseables" crece, y se sigue encarcelando arbitrariamente a periodistas.
En la zona, sólo otros dos Estados rivalizan con el ruso: Bielorrusia (167º), cuyo régimen
persigue a los periodistas en nombre de la lucha contra el "extremismo", y Turkmenistán
(175º), donde el presidente, con poderes ilimitados, prohíbe toda información
independiente.

En el apartado de los grandes descensos, Georgia (103º) cede 26 puestos: el partido en el
poder alimenta la polarización de la sociedad, cultiva su acercamiento a Moscú y aplica
una política cada vez más hostil a la libertad de prensa. Azerbaiyán (164º) también ha
experimentado un retroceso en todos sus indicadores, especialmente en el político, por la
oleada de represión mediática previa a las elecciones presidenciales.

Ucrania (61º) sorprende en la Clasificación ganando 18 puestos, gracias a la mejora de su
indicador de seguridad -registra menos periodistas asesinados- y su indicador político.
Aunque el Estado de derecho no se aplica en todo el país desde la invasión rusa,
impidiendo que las autoridades garanticen la libertad de prensa, se han reducido las
injerencias políticas en la Ucrania libre. Denunciar este tipo de presiones sigue limitando a
los medios de comunicación.
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La Unión Europea, contra la “orbanización”
.

Más al oeste, a pesar de la adopción por parte de la Unión Europea (UE) de la primera
legislación sobre libertad de los medios (EMFA) y de que los tres primeros puestos siguen
ocupados por países europeos (Noruega, Dinamarca, Suecia), los partidos políticos se
esfuerzan en reducir el terreno de juego del periodismo independiente.

Esta peligrosa dinámica la encarnan, entre otros, el primer ministro húngaro prorruso,
Viktor Orban, y su homólogo en Eslovaquia (29º), Robert Fico. Las mayorías en el poder
en Hungría (67º), Malta (73º) y Grecia (88º), el trío en el furgón de cola de la UE, están
poniendo a prueba la libertad de prensa. La Italia de Giorgia Meloni (46º) desciende cinco
puestos.

Intereses políticos asfixian al periodismo en varios países candidatos a la adhesión a la
UE: Bosnia y Herzegovina (81º), Serbia (98º) y Albania (99º). Mientras, Turquía (158º)
sigue encarcelando a periodistas y debilitando a los medios practicando la censura de
Internet y el control judicial.

El contexto político para el periodismo ha mejorado en Polonia (47º, +10) y Bulgaria (59º,
+12), con nuevos gobiernos más considerados con el derecho a la información. Alemania,
que irrumpe entre los diez primeros países de la Clasificación, mejora su indicador político,
y registra un relativo descenso de las agresiones a periodistas por parte de grupos de
extrema derecha. Aunque la libertad de prensa en Francia (21º) y Reino Unido (23º) no se
ve amenazada por ataques políticos de envergadura, sigue siendo necesario estar vigilante,
como demuestra la detención de la periodista francesa Ariane Lavrilleux, tras ser
denunciada por el Ministerio de Defensa, y el mantenimiento en prisión de Julian Assange
en el Reino Unido, un país en el que los periodistas exiliados, en particular los iraníes, se
ven amenazados desde su país de origen sin que las autoridades de acogida brinden una
protección eficaz.

Américas: las presiones políticas amenazan cada vez más la
independencia y la seguridad de los periodistas

En la Clasificación Mundial de la Libertad de Prensa 2024 de RSF, más de la mitad de los
países de la región experimentan un deterioro de su situación, debido principalmente a la
caída del indicador político.

Cada vez son más los líderes políticos que estigmatizan a los periodistas y a los medios de
comunicación en sus discursos. A ello se suman las campañas de desinformación, las
acciones judiciales abusivas y la propaganda estatal, que fomentan la desconfianza hacia
la prensa y favorecen la polarización. Esta violencia, unida a las agresiones físicas contra
periodistas con total impunidad, están creando un clima de autocensura en América del
Sur y Centroamérica.
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Estados Unidos (55º), que retrocede diez puestos, se prepara para las elecciones de 2024
en un contexto de creciente desconfianza hacia los medios, alimentada esencialmente por
la abierta hostilidad de los líderes políticos, algunos de los cuales no dudan en llamar al
encarcelamiento de periodistas. En varias ocasiones, las fuerzas de seguridad han
registrado redacciones y detenido a periodistas de forma abusiva.

La situación es especialmente preocupante en Argentina (66º), tras la llegada al poder del
presidente Javier Milei, cuya postura agresiva hacia el periodismo afecta al pluralismo. En
Perú (125º), las condiciones para ejercer el periodismo se van deteriorando a medida que
el sistema político se vuelve cada vez más opaco. El país ha caído 48 puestos en sólo dos
años. En Centroamérica, la actitud abiertamente hostil del presidente Nayib Bukele hacia
el periodismo de investigación explica el importante declive que registra El Salvador (133º)
desde 2019.

Censura, presiones políticas y exilio forzado

En los tres países de la región que se sitúan en los últimos puestos de la Clasificación,
Cuba (168º), Nicaragua (163º) y Venezuela (156º), el periodismo está sometido a una
censura basada en decisiones arbitrarias, que pueden tomar la forma de detenciones,
suspensiones de la difusión o trabas administrativas. En Guatemala (138º), la
criminalización de los periodistas y el encarcelamiento de Jose Rubén Zamora atestiguan
las graves amenazas que ha afrontado el periodismo en los últimos años.

En Ecuador (110º), la crisis política y el auge del crimen organizado han alterado el
funcionamiento de la democracia. A pesar de que no se han registrado nuevos asesinatos
de periodistas en relación al año pasado, cuando fueron asesinados seis, Haití (93º) se
mantiene en el puesto 131º de los 180 países en materia de seguridad. En México (121º),
el país del mundo con el mayor número de periodistas asesinados (72) en la última
década, el presidente Andrés Manuel López Obrador no ha mejorado la situación en el
último año de su mandato, con una retórica bastante hostil hacia los profesionales de los
medios.

Una evolución positiva y nuevos desafíos

Las buenas noticias llegan desde Chile (52º), que gana 31 puestos. La atenuación de la
polarización y la voluntad del gobierno de fortalecer la libertad de prensa para crear un
entorno más seguro para los profesionales de los medios han contribuido a esta subida.
En Brasil (82º), el gobierno del presidente Lula ha realizado progresos en la normalización
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de las relaciones con la prensa, tras un periodo de escalada de tensiones durante el
mandato del ex presidente Jair Bolsonaro. Antaño el país mejor clasificado de la región,
Costa Rica (26º) sigue cayendo, debido a las tensiones entre el gobierno y los medios de
comunicación. Canadá (14º) obtiene los mejores resultados de las Américas, pero no se
priva de problemas, sobre todo por la incertidumbre económica a la que se enfrenta su
industria de los medios.

Magreb-Oriente Medio: el periodismo se asfixia bajo el peso de las
presiones políticas

En la inmensa mayoría de los países de la región, el indicador político de la libertad de
prensa está en caída libre. Las autoridades prosiguen sus intentos de controlar a la prensa
por todos los medios posibles: violencia, detenciones, leyes liberticidas, presiones
económicas e instrumentalización de las normas sociales. A todo ello se suma la
impunidad sistemática de los crímenes cometidos contra los periodistas.

Una región en guerra

En la región, las guerras están matando a los periodistas. Palestina (157º), el país más
peligroso para los reporteros, paga el mayor tributo. Hasta la fecha, el ejército israelí ha
asesinado a más de 100 periodistas en Gaza, de los cuales al menos 22 estaban en el
ejercicio de su trabajo. Desde el comienzo de la guerra contra Hamás, Israel (101º) intenta
asfixiar la información procedente del enclave asediado, mientras la desinformación se
infiltra en su ecosistema mediático. Adelantado en la Clasificación por Qatar (84º), Israel
ha perdido su posición de liderazgo en la región: la situación de la libertad de prensa ha
pasado de "problemática" a "difícil" en el país.

Más allá de Palestina, en Líbano (140º), tres periodistas han sido asesinados por las
fuerzas israelíes. En Sudán (149º), que vive un conflicto interno desde abril de 2023 en el
que han muerto varios periodistas, la situación de la libertad de prensa ha pasado a ser
"muy grave". Siria (179º, -4) ha quedado relegada a la penúltima posición de la
Clasificación, y aun siendo uno de los países más peligrosos del mundo para los
profesionales de los medios, sus periodistas exiliados viven amenazados en Jordania
(132º), Turquía y Líbano con ser deportados de vuelta.

Encarcelamiento de periodistas y presiones políticas

Los Estados de la región no escatiman esfuerzos para endurecer las trabas al derecho a la
información: vigilancia por todos los medios en el Golfo Pérsico; proyectos de leyes
restrictivas y liberticidas en Kuwait (131º) y Líbano, o ya promulgadas, como en Jordania y
Argelia (139º), donde la prensa independiente está amenazada de extinción.
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Cinco de las diez mayores cárceles de periodistas del mundo se encuentran en Oriente
Medio, en concreto, en Israel (101º), Arabia Saudí (166º), Siria (179º) e Irán (176º), que
mantiene su mala posición en la Clasificación por su política intensiva de
encarcelamientos. La liberación de algunos periodistas presos en Egipto (170º), debidas
especialmente a la presión internacional, y de periodistas secuestrados en Yemen (154º),
tras el acuerdo entre Irán y Arabia Saudí, confirman la influencia de los intereses políticos
en la seguridad de los reporteros.

Los periodistas sufren presiones de los políticos en todos los países de la zona y a
menudo pagan el precio de la polarización política, como sucede en Irak (169º). En Túnez
(118º), los reporteros que critican el control que ejerce el presidente en el poder desde
2019 son detenidos e interrogados, evocando la etapa anterior a la revolución.

Cada vez más, el poder traza líneas rojas para censurar temas o imponer cómo se cubren.
Desde la guerra, hasta la corrupción; desde los delitos financieros, hasta las crisis
económicas; desde el feminismo, hasta la migración; desde los grupos étnicos, hasta las
minorías sexuales: en Oriente Medio, la lista de temas "autorizados" para la prensa no deja
de menguar.

Aunque sólo en Marruecos (129º) se registra un alza del indicador político, este hecho se
debe a la ausencia de nuevas detenciones, pero no reduce la magnitud de la represión,
especialmente la judicial, que se mantiene contra los profesionales de los medios.
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Asia-Pacífico: la libertad de prensa bajo el yugo de los regímenes
autoritarios

La situación de la libertad de prensa se ha deteriorado en la región Asia-Pacífico, donde 26
de los 32 Estados y territorios que la conforman han visto descender su puntuación en la
Clasificación Mundial de la Libertad de Prensa 2024. Los regímenes dictatoriales de la zona
estrechan cada vez con mayor vigor su control sobre la información.

Afganistán retrocede 26 posiciones y se sitúa en el puesto 178º, con tres periodistas
asesinados y al menos 25 encarcelados. Corea del Norte (177º) y China (172º), con su
represión absoluta de la prensa, se estancan en la parte baja de la clasificación. Vietnam
(174º) y Birmania (171º) practican una política de encarcelamiento masivo de reporteros:
ocupan respectivamente la cuarta y la segunda posición en la lista de las mayores prisiones
de periodistas del mundo. En Camboya (151º), el aumento de las represalias
gubernamentales contra el periodismo independiente ha hecho descender al país a la zona
"roja" de la tabla, donde la situación de la libertad de prensa se considera "muy grave". En
2023, fueron asesinados dos periodistas en Filipinas (134º), que se mantiene como uno de
los países más peligrosos de la región para los profesionales de los medios.

Violencia preelectoral
En contextos electorales, la violencia contra los profesionales de la información ha
empeorado en varios países de la región, con una impunidad casi total. En Bangladesh
(165º) han sido asesinados tres periodistas. En Pakistán (152º), ha crecido el número de
detenciones arbitrarias y desapariciones forzadas de reporteros, mientras que en Indonesia
(111º) los ataques se han dado en forma de agresiones físicas y en línea.

Legislaciones hostiles a la libertad de prensa
Algunos países registran una subida engañosa en la Clasificación - atribuible a movimientos
de otros países - que enmascara un deterioro de su puntuación. Es el caso, en particular, de
India (159º), que sigue estancada en una posición indigna de una democracia, tras la
reciente adopción de un nuevo paquete de leyes represivas. A la vez, Hong Kong (135º)
gana cinco puestos, pero su puntuación disminuye, y se observa un aumento de la represión
de los periodistas en virtud de la ley de seguridad nacional impuesta por Pekín en 2020.

La libertad de prensa, atacada en las democracias
La censura reaparece en varios países donde la situación de la prensa había mejorado en
los últimos años. En Corea del Sur (62º), el gobierno amenaza a varios medios con acciones
judiciales por presunta difamación. También en Mongolia (109º) se ciernen medidas
censoras sobre los profesionales de la información, mientras que en Malasia (107º) se
bloquean regularmente las webs de información críticas con el gobierno.

Los alumnos ejemplares de la libertad de prensa en la región
Cabe destacar este año que ningún país de la región Asia-Pacífico figura entre los 15
primeros de la Clasificación, debido en parte a que Nueva Zelanda (19º) desciende seis
puestos, aunque mantiene su posición de líder regional. Las democracias de la región, como
Timor Oriental (20º), Samoa (22º) y Taiwán (27º), se mantienen como modelos de libertad de
prensa, a pesar de los retos que afrontan en materia de derecho a la información.
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África: el periodismo, entre la represión y las presiones
en contextos electorales

En el África subsahariana, los periodos electorales han desencadenado fenómenos de gran
violencia contra los periodistas y los medios por parte de los actores políticos y de sus
partidarios. Es el caso de Nigeria (112º), donde una veintena de reporteros fueron agredidos
a principios de 2023. En Madagascar (100º), cerca de diez periodistas sufrieron agresiones
por parte de las fuerzas de seguridad y de militantes políticos en el transcurso de
manifestaciones preelectorales. En la República Democrática del Congo (RDC, 123º), donde
son habituales las intimidaciones de personalidades políticas contra los periodistas, la
detención de Stanis Bujakera, en el marco de un procedimiento judicial abierto contra él por
un caso inexistente, le impidió cubrir el periodo preelectoral.

Durante los periodos electorales, los actores políticos también intentan utilizar a los medios
como instrumentos de influencia y poder. Este fenómeno se ha observado en Senegal (94º),
RDC y Nigeria, donde líderes políticos han llegado a crear sus propios medios de
comunicación.

Control político de los medios

Otros países de la región persisten en la instrumentalización de los organismos reguladores
de los medios -cuya composición a menudo es afín a las autoridades políticas o está
directamente a sus órdenes- para suspender medios de comunicación sin decisión judicial
alguna. En Togo (113º) han sido frecuentes las decisiones arbitrarias o desproporcionadas de
la Alta Autoridad de Medios Audiovisuales y de la Comunicación (HAAC) contra periodistas,
en el contexto de sus elecciones legislativas. En los períodos previos a las elecciones en
Zimbabue (116º) y Gabón (56º), y a pesar de su subida global en la Clasificación, las
autoridades políticas han intensificado su control de la información, mediante cortes abusivos
de Internet, y la interrupción o expulsión de medios extranjeros.

Estas prácticas también se han dado en Guinea. Su engañoso ascenso (78º, +7) en la
Clasificación Mundial de la Libertad de Prensa 2024 en relación a otros países no puede
ocultar el estancamiento de su puntuación global y el deterioro de sus indicadores político y
de seguridad, debido sobre todo a bloqueos discrecionales y abusivos de Internet y a la
suspensión e interferencias de varias cadenas de radio y televisión.

Varios países del Sahel, donde el acceso a la información está cada vez más restringido, han
suspendido la difusión de medios extranjeros, principalmente franceses, como France 24,
RFI y TV5 Monde. El golpe de Estado de julio de 2023, seguido de la adopción de medidas
represivas por parte de la junta militar, ha hecho que Níger (80º) descienda 19 puestos. La
situación en Burkina Faso (86º), que pierde 28 posiciones, y en Malí (114º) tampoco ofrece
señales alentadoras. Un país africano cierra la Clasificación de 2024: Eritrea (180º), que, con
el paso de los años, se ha consolidado como un auténtico desierto de la información.

La presión se atenúa en algunos países

En un África subsahariana donde el derecho a la información y la libertad de informar se
ponen cada vez más a duramente a prueba, Tanzania (97º) protagoniza un salto de 46
puestos y arroja signos de esperanza para la libertad de prensa, con un presidente que afloja
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poco a poco el control sobre los medios. En este otro lado de la balanza se encuentra
también Mauritania (33º), donde los ataques contra los periodistas son menos frecuentes, en
un ecosistema, no obstante, dominado por los medios estatales y una situación muy precaria
de la prensa independiente.
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